León Portilla habla de In Xochitl in Cuicatl <Flor y Canto> como metáfora de la poesía y el canto, del arte. LOs poetas, los sabios, los que escribían los canto, eran los tlamatimine, quienes muchas veces eran los propios gobernantes. 

     Visualmente, Flor y Canto se aprecian en la vírgula de la palabra (su representación gráfica en los códices). Así, cuando aparece en los códices con una flor, significa el canto. La flor simbolizaba no solamente la palabra y el canto de los dirigentes, era una metáfora para el mismo gobierno. El Tule, que podemos considerar una flor de agua, representaba el poder, ya qeu las autoridades ocupaban asientos hechos con tules. Como hemos visto antes, la decoración profusa con flores era obligatoria para las 18 fiestas mensuales.

     Debido a la gran necesidad de flores utilizadas en las festividades, en el culto a los dioses, como regalos para las personas distinguidas y en los altares domésticos, el cultivo de flores tenía mucha importancia en la economía. A varias comarcas conquistadas por los aztecas se les impuso que tributasen en flores. 

     Las flores eran tan apreciadas en el México prehispánico que se les consideraban divinas. Tenían el carácter de deidades: Xochiquetzal <flor preciosa>, la diosa de las flores y de la vegetación en general. Siempre portaba una guirnalda de flores y las plumas en su tocado simbolizaban la seda de los elotes del maíz. Tan versátil era esta diosa que patrocinaba a los artesanos, sobre todo a las tejedoras y bordadoras. Su hermano, Chicome Xochitl <Siete Flor> compartió con ella el patronato de los artistas, ya que "inventó la pintura" (Serna 1953,1: 174, 314).

     Xochipilli <príncipe de las flores>, llamado también Macuilxochitl, <Cinco Flor>, era la representación masculina de las flores divinizadas. Los dioses prehispánicos tenían muchas advocaciones y una de ellas, cuyo patrón era Xochipilli, fe la de los juegos, la danza y la música. Los cantares se refieren a él como el <dios mazorca>, así poseía ciertos aspectos agrícolas.

     La Madre de los dioses, Coatlicue <la de la falda de serpientes> fue una deidad de las flores o quizás un aspecto de Xochiquetzal, porque los Xochimanque, los oficiales de las flores, le festejaban en el mes Tozoztontli con ofrendas de flores (Clavijero 1945; Serna 1953, 1:128).
     A todas las fiestas de los primeros 18 meses se las festejaban con flores. La primera fiesta al principio del año fue Xiuhzitzquilo, <tomar el año – o el ramo- en la mano>, cuando todo elmundo salía al campo y alos huertos para tocar las plantas que empezaban a nacer. Cuando los artesanos honraban a sus patrones Xochiquetzal y a Chicome Xochitl en el día de Xochilhuitl, <fiesta de flores>, se hacían bailes y entremeses. El único aderezo se hacía con flores, y <ningún otro. . . ni oro ni plata, ni de piedras ni plumas se sacaban en este día> (Durán 1967, 1:151).

    Las flores, como comunicación metafórica, como símbolo de una multitud de cosas, elementos importantes en la economía, medicina, en los rituales y los adornos, o simplemente apreciadas por su belleza y su olor, formaban parte indispensable en la vida de los mexicanos. Cada flor, cada pétalo, mandaba su mensaje especial; formaban una especie de aglutinante que unía a la gente de todos los niveles del pueblo por el amor a ellas. El estudio de las plantas del México antiguo nos ayuda a entender su rico pasado.

